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tad, justicia, igualdad, racionalidad y razonabilidad -sobre los que debe asen­
tarse una existencia democrática, pacífica y justa. 

Mercedes Galán-Juárez 

A. MACINTYRE, Primeros principios, fines últimos y cuestiones filosóficas 
contemporáneas, Ediciones Internacionales Universitarias, Madrid, 2003, 
64 pp. 

Alasdair Maclntyre, profesor de filosofía en la Universidad de Notre Dame, 
es uno de los neotomistas contemporáneos más destacados del ámbito anglo­
sajón. En 1990 fue invitado por el Wisconsin-Alpha Chapter de Phi Sigma Tau 
para dictar una conferencia en honor de Tomás de Aquino. El libro que comen­
tamos es la traducción castellana de dicha Aquinas Lecture. De ello se derivan 
dos méritos inmediatos del texto: se trata de un libro breve y enjundioso. Las 
tesis que presenta Maclntyre son novedosas y hasta osadas, sobre todo conside­
rando que son presentadas en un contexto ideológico absolutamente ajeno a la 
tradición que él representa. En efecto, el autor a través de la categoría binaria 
arché/telos o principiumlfinis recorre la estructura metodológica del pensa­
miento aristotélico y tomista, y la relaciona con dos corrientes dominantes en el 
quehacer filosófico actual: la · filosofía analítica y el deconstructivismo. Más 
aún, para llevar el pensamiento tomista a un punto de conexión con tales otras 
tradiciones, imponiéndose en el debate frente a éstas, se vale de un recurso me­
todológico que puede resultar hasta sorprendente: la genealogía, propia del 
nihilismo. 

El libro está estructurado en cinco apartados, en estrecha conexión, conti­
nuidad y dependencia -recuérdese que se trata del texto de una conferencia-o 
En el apartado primero, el autor efectúa el diagnóstico de la situación y el plan­
temiento del problema. Comienza por afirmar el total rechazo de la filosofía 
reciente a la idea de un primer principio, y lo contrapone al escenario de la 
época clásica. Para el Aquinate, Aristóteles e incluso Platón, la idea de un pri­
mer principio era más bien aproblemática. Del mismo modo, los fines (telas, 
finis), habían de ser descubiertos, y no decididos o inventados, como ocurre en 
la modernidad. Para Maclntyre los primeros principios sólo pueden tener real­
mente lugar en un universo caracterizado en términos de ciertos fines inalte-
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rabies, fijos y determinados. Como "en la vida práctica el telas proporciona el 
arché, el primer principio del razonamiento práctico" (p. 15) existe una estre­
cha ligazón entre tales categorías. ASÍ, la exclusión del arché/principium en el 
pensamiento moderno. trajo aparejada la exclusión del telos/finis. 

En el apartado segundo, MacIntyre sorprende y provoca de inmediato al 
lector, al afirmar que las consideraciones en virtud de las cuales el discurso 
contemporáneo rechaza las ideas de primeros principios y fines últimos, en 
rigor, no debiesen ser controvertidas por un tomista. Lo que verdaderamente 
debe generar oposición, dice el autor, son las implicaciones que comúnmente 
se siguen de tales consideraciones. La primera de tales tesis, analítica, niega lo 
que MacIntyre llama "principios epistemológicos", de los cuales el cogito car­
tesiano es el ejemplo paradigmático. Tales principios no han resistido la crítica 
de lo que el autor denomina "antifundacionalismo contemporáneo". Sin embar­
go, el tomista; al distinguir entre lo que es inmediatamente aprehendido, pero 
no sustantivo en contenido, y lo que es sustantivo en contenido, pero conocido 
como evidente sólo a través del logro teórico, salva ileso de esta primera arre­
metida, sumándose incluso a la crítica del principio epistemológico. 

La segunda tesis arranca desde el deconstructivismo. Para esta corriente de 
pensamiento, las oposiciones entre pares de términos cruciales para la metafí­
sica, como lo son arché y telas, se colapsarían mutuamente, dado que el signi­
ficado de cada uno presupone el del otro. De ello se seguiría que ningún tér­
mino proporciona un punto de definición inalterable. Pues bien, MacIntyte 
vuelve a sorprender al afirmar que "lo que Derrida nos obsequia es con una ex­
traña imagen invertida del tomismo" (p. 25) puesto que, nos dice, la estabilidad 
del significado desde el punto de vista tomista está atada a un fundamento me­
tafísicamente concebido y la negación de tal fundamento da lugar a la inestabi­
lidad sistemática del significado. Esto es válido tanto para el tomista como para 
el deconstruccionista. La discrepancia surge por el dictum de Derrida: nada hay 
fuera del texto. Sin embargo, lúcidamente MacIntyre devela la paradoja de tal 
fundamento: retrotrae ineludiblemente a una cuestión metafísica. 

De esta forma, MacIntyre cumple su propósito de evidenciar que los su­
puestos desde los que emanan las críticas a los primeros principios y fines úl­
timos no sólo son admisibles por el tomismo, sino que lo dejan incólume. Sin 
embargo, afirma una cuestión que implica el planteamiento de todo un desafío 
para la filosofía tomista actual: no puede decirse que el tomismo haya emer­
gido indemne de dos encuentros filosóficos serios -ante la analítica y el de­
constructivismo-, puesto que tales encuentros no se han producido siquiera. La 
distancia cultural, lingüística y filosófica es todavía tal, que estos aspectos del 
tomismo son invisibles. Para preparar ese encuentro, ineludible, es menester 
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una explicación más adecuada de la concepción aristotélica y tomista del 
arché/principium, cuestión a la que se aboca en los apartados siguientes. 

En el apartado tercero MacIntyre plantea una tesis interpretativa de los 
Analíticos Posteriores de Aristóteles: se trataría de una explicación de lo que es 
el conocimiento conseguido y perfeccionado, y no una explicación de las 
matemáticas, ni un manual para profesores, como otros autores han planteado. 
A la luz de esta tesis revisa el contenido de los Comentarios a los Analíticos 
Posteriores de Tomás de Aquino, y en ese contexto enuncia los fundamentales 
de su conferencia. 

En efecto, señala que el telos/finis de cualquier tipo de actividad sistemática 
es, en una visión aristotélica y tomista, aquel fin interno a la actividad de esa 
clase específica, por el cual y en dirección al cual la actividad de ese tipo es 
llevada adelante. Del mismo modo, afirma que, en cada ciencia -en tanto com­
prensión lograda-, hay un conjunto de archailprincipia, que proporcionan las 
premisas para los argumentos demostrativos y que especifican los últimos 
agentes causales (material, formal, eficiente y final). La expresión de tales 
principios es analítica, en cuanto se manifiestan en enunciados evidentes per se 
en el contexto de la teoría en que se insertan; pero ello no implica que los 
primeros principios sean en sí analíticos, es decir, que puedan ser conocidos 
como verdaderos a priori. Por el contrario, para su descubrimiento no puede 
prescindirse de una etapa empírica. Con todo, los primeros principios de una 
ciencia particular están garantizados como tales si son capaces, bajo ciertos 
supuestos, de proporcionar premisas para una teoría superior en poder explica­
tivo y capacidad de comprensión, a otra distinta sobre el mismo objeto. Señala 
MacIntyre, conclusivamente, que tanto la verdad como la justificación racional 
tienen su lugar en un único esquema de comprensión perfeccionada y que la 
relación entre ellas depende de sus respectivos lugares dentro de este esquema, 
dirigido por su propio telos/finis. 

El apartado cuarto discurre sobre aspectos que podemos llamar de metodo­
logía de la ciencia. MacIntyre pretende resolver el siguiente dilema: si de cada 
ciencia particular se extrae un fin, que es a la vez orientador de la misma ¿có­
mo puede iniciarse la investigación, puesto que aún no se conoce el fin? Lo 
resuelve, en líneas gruesas, del siguiente modo: el proceso de investigación pa­
sará por diversos estadios hacia el telos de una ciencia perfeccionada. Las pri­
meras caracterizaciones del arché/principium proporcionarán las primeras 
formulaciones del telos/finis. Las formulaciones provisionales, a la luz de evi­
dencias y argumentos posteriores, serán desplazadas por formulaciones más 
adecuadas. En consecuencia, desmiente que el camino de la ciencia sea lineal y 
progresivo -más bien es tortuoso e irregular-, y conecta con las tesis de Peirce 
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y PO'pper sO'bre la falsación de las tesis. Tal pO'sibilidad, O' necesidad de falsabi­

lidad, para Maclntyre es una característica de IO's mO'dO's de investigaeión aris­

tO'télicO's. El autO'r va más allá, al expO'ner la impO'rtancia de las virtudes .éticas 

en el prO'cesO' investigativO', específicamente de la phronesis O' prudentia:. La in· 
vestigación nO' sO'lamente implica un O'rdenamientO' teleO'lógicO' de actividades, 

sinO' también un O'rdeamientO' teleO'lógicO' de aquellO's que las efectúan. En este 
apartadO', además, Maclntyre desvela la intercO'nexión estrecha entre la narra­

tiva de la investigación y la explicación filO'sófica que le subyace. 

CO'n tales premisas asentadas, Maclntyre, en el apartadO' quintO' y último, 

acO'mete la tarea final de su tesis: enunciar, desde el tO'mismO', una explicación 

cO'municable para un analíticO' O' decO'nstructivista, de las dificultades ins01ubles 

de la filO'sO'fía cO'ntempO'ránea. InsO'lubles, a menO's que se admita una .ex-plica­
ción teleO'lógica -tO'mista- de la misma filO'sO'fía. Para efectuar tal enunciadO', 

se vale de la narrativa genealógica, de Nietzsche, cuya función nO' es afgu~ 

mentar, sinO' hacer patente IO's presupuestO's O' creencias. De ese mO'do, en un 

recO'rridO' históricO', Maclntyre da cuenta del rechazO' del pensamientO' modernO' 

a la teleO'lO'gía, rechazo que indirecta y silenciO'samente encaminó al pensa­

mientO' cO'ntempO'ráneO' a un callejón sin salida: aceptar que la filO'sO'fía lleva 

ínsita una finalidad, y cO'n ellO' vO'lver a la idea del telos, O' transfO'rmar la fi.l0-

sO'fía en un asuntO' de O'pinión, y pO'r ellO' nO' susceptible de juiciO's de verdad o· 
raciO'nalidad. Para Maclntyte, en suma, a través del desarrO'llO' de la histO'ria 

genealógica, el tO'mismO' pO'drá abrir pO'sibilidades de debate cO'n pO'siciones .Cliln 

las cuales nO' hay prácticamente puntO's de cO'nexión. 

El libro de Maclntyre es macizO', cO'ntundente y en su brevedad, muy cO'm­

piejO'. Requiere una lectura atenta y cuidadO'sa. Hay sO'bradas razO'nes para-su­

gerir e inclusO' vivamente alentar la tarea de cO'nO'cerlO'. PO'r lO' prontO', ·su. nove· 
dad y O'riginalidad. CO'nectar a Aristóteles cO'n Derrida y PO'pper requiere nO' 
sólO' versación y erudición, sinO' creatividad, agudeza de pensamientO' y ori<gina­

lidad. Otro tantO' O'curre cO'n el recursO' a la genealO'gía de Nietzsche. NO's Jie~ 

cuerda O'tra síntesis nO'vedO'sa -casi escandalO'sa- en lahistO'ria del pensamientO'· 

O'ccidental: el recursO' en el mediO'evO' cristianO' a un autO'r cO'nO'cidO' a tl1avés .del 
Islam: Aristóteles en las O'bras de TO'más de AquinO'. En estO' Maclntyre nos 
alecciO'na tantO' pO'r lO' que el libro dice, cuantO' pO'r lO' que implica para el propiO' 

autO'r haberlO' dichO'. Si las emprende cO'ntra buena parte del pensamiento con"" 
tempO'ráneO', absO'lutamente dO'minante en la órbita del autO'r, a lO' menO's .podría 

resguardarse de la crítica de su prO'piO' sectO'r. NO' hay tales precauciO'nes en la 
pluma de Maclntyre, ni un descansO' en lO' que el aquinate llamaba "la falsa 
prudencia del sabiO'''. 
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Primeros principios, fines últimos y cuestiones filosóficas contemporáneas, 
además de ofrecer una excelente panorámica de la problemática de fondo que 
subyace a la analítica y el deconstructivismo, siembra y alimenta la curiosidad 
por volver a la lectura de las fuentes del pensamiento clásico occidental, tanto 
del Estagirita como del Aquinate. Ya tan sólo por incentivar aquello, su lectura 
es recomendable. Finalmente, como quien escribe este comentario es un abo­
gado, permítaseme referir un aspecto vinculado casi exclusivamente a mi área 
temática: por vez primera he logrado un modelo de comprensión de los lla­
mados "principios jurídicos" y los "fines del Derecho", es decir, de los archai 
de todo ordenamiento, y del telos de los mismos. En síntesis, a mi juicio, quien 
quiera dar cuenta seria del estado de la cuestión en el pensamiento filosófico 
contemporáneo, no puede excusarse de omitir al autor de este libro, y la pri­
mera traducción castellana para esta obra puede ser un excelente marco intro­
ductorio. 

Jan Henríquez 

C. 1. MASSINI, Constructivismo ético y justicia procedimental en John 
Rawls, Universidad Nacional Autónoma de México, México, 2004,130 pp. 

La obra que comentamos se inserta en un marco general de diálogo entre 
líneas de pensamiento iusfilosóficas y políticas tradicionalmente paralelas, en 
el que se encuadran en general los trabajos más recientes del autor, y que se 
caracteriza por un loable ánimo de comprenderse mutuamente y, en la medida 
de los posible, de orientarse hacia una vía de intersección. En este sentido, aun 
cuando el objeto del libro es la exposición y crítica de la teoría de la justicia de 
John Rawls, así como de la metodología constructivista en que pretende funda­
mentar su propuesta, la crítica se emprende desde dentro de la misma filosofía 
rawlsiana y no apunta tanto a cuestionar sus objetivos como su endeble justifi­
cación. Por otra parte, se deja a salvo el enorme mérito de Rawls en situar a la 
justicia en el centro del debate iusfilosófico y político, y en dejar a las espaldas 
años de filosofía jurídica y política estéril en cuanto a su aplicabilidad y a su 
capacidad práctica de juzgar las instituciones políticas vigentes. 

El libro se divide en dos partes, que tratan respectivamente los dos aspectos 
más relevantes y discutidos de la propuesta Rawlsiana: el constructivismo 


